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INTRODUCCIÓ 

 

En aquest nou quadern del Club a Casa trobareu noves 

activitats, lectures, receptes i acudits per passar una estona 

molt entretinguda a casa. Esperem que us agradi. 

 

Si teniu qualsevol dubte, voleu parlar amb nosaltres o voleu 

venir a alguna activitat presencial podeu trucar-nos al 93 

445 44 60. 

Recorda que si vols compartir els teus treballs, 

elaboracions o creacions pots enviar-les al mòbil del 

Club (673 31 75 85).  
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2. HUMOR  
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3. LLETRES  
 

Urashima y la tortuga. 

Hace mucho tiempo, un humilde pescador japonés tuvo un hijo al que puso de 

nombre Urashima. Desde bien pequeño, le enseñó todo lo necesario para que 

aprendiera su oficio y amara y respetara al mar. 

El niño fue creciendo, y pronto se convirtió en un joven apuesto y trabajador, 

que no dudaba en madrugar para salir con su pequeña barca mar adentro para 

echar sus redes para pescar. Urashima amaba el mar y su pequeña barca. Era 

su bien más preciado y pensaba en ella constantemente. 

El encuentro de Urashima con la tortuga misteriosa 

Un día, Urashima, al izar con cuidado sus redes, descubrió que entre todos los 

peces había quedado atrapada también una pequeña tortuga. La sacó de ahí 

con cuidado, y mirándola fijamente, le dijo: 

– No temas, tortuga, sé que vosotras podéis vivir hasta mil años, y deseo que 

vivas entera tu larga vida. Vuelve al mar con tus compañeras. 

Y diciendo esto, soltó con mucha delicadeza a la pequeña tortuga y observó 

cómo se zambullía entre las olas para volver a su hogar. 

Al día siguiente, Urashima regresó al mismo lugar en donde había encontrado 

a la tortuga, y para sorpresa suya, la tortuga volvió a aparecer. Aunque más 

sorprendido aún se quedó al escucharla decir: 

– Vengo a darte las gracias, joven pescador. Me perdonaste la vida, y ahora la 

princesa del Palacio del dragón quiere conocerte. ¿Te gustaría conocerla? 

– ¿El Palacio del dragón?- preguntó Urashima atónito. La verdad es que había 

escuchado la leyenda pero él creía que era una mentira más. Todos le habían 

dicho que existía un reino subterráneo gobernado por unos reyes que vivían 

con su hija en el Palacio del dragón. Intrigado, Urashima contestó que sí, que le 

gustaría conocerla. 

– Entonces- continuó hablando la tortuga- Súbete a mi caparazón y no temas, 

que yo te llevaré.  

Y diciendo esto, la tortuga comenzó a crecer, y se hizo enorme. Urashima se 

subió a su caparazón y la tortuga se hundió entre las olas. Comenzó a 

descender con gran rapidez, y pronto llegó hasta un precioso reino escondido 

entre corales y perlas, en cuyo centro se alzaba un hermoso palacio rodeado 

por enredaderas de oro. 
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– ¡Es precioso!- dijo Urashima realmente asombrado. 

Urashima y la bella princesa Dragón 

En ese momento, una hermosa joven salió a su encuentro. Era la mujer más 

bella que había visto nunca. Tenía la tez tan blanca como la luna llena en 

noches sin estrellas y el pelo tan oscuro como el azabache. Su sonrisa 

desprendía los mismos brillos que salpican las olas al atardecer. Y Urashima, 

se enamoró de ella al instante.  

– ¡Bienvenido! Soy la princesa Dragón, hija de los reyes de este reino. Y la 

tortuga que salvaste el otro día es mi doncella más querida. Ella me lo contó 

todo, y sentía curiosidad por conocerte. ¿Quieres pasar conmigo un rato? 

– Claro que sí- respondió el joven algo aturdido- Yo me llamo Urashima… 

Los jóvenes comenzaron a hablar, a reír, a contarse tantas cosas… que el 

tiempo pasaba sin que Urashima se diera cuenta. Había olvidado su pequeña 

barca, su hogar… y a su padre. 

La boda de Urashima y la princesa Dragón 

Urashima y la joven Dragón se fueron enamorando cada vez más, y los padres 

de la muchacha les dieron la aprobación para la boda. Urashima estaba muy 

feliz, y solo podía pensar en su amada. 

La boda se celebró por todo lo alto, fue un gran acontecimiento en el reino 

submarino, y el tiempo siguió pasando. Pero un día, Urashima y su joven 

esposa nadaban cerca de la superficie, cuando una sombra pasó por encima 

de sus cabezas. Y el joven pescador de pronto se acordó de su barca y sobre 

todo… de su padre. 

– ¡Oh, no!- dijo entonces Urashima asustado- ¡Tengo que regresar para 

contarle todo lo que ha pasado a mi padre! ¡Estará muy preocupado! Seguro 

que me está buscando… 

– No puedes irte- dijo entonces la princesa Dragón con lágrimas en los ojos-. Si 

te vas, no podrás regresar nunca. 

– Sí, te lo prometo, claro que regresaré. Pero tengo que ir. Mi padre estará 

sufriendo mucho… 

Urashima vuelve al exterior 

La princesa Dragón no pudo hacer nada por convencerle. Urashima estaba 

decidido a volver a su hogar. Así que, aún llorando, la princesa Dragón le 

tendió un cofre de plata y le dijo: 
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– Toma este cofre. Cuando vayas a regresar, lo necesitarás. Pero no lo abras. 

No lo abras… 

El joven Urashima asintió y se guardó el pequeño cofre. Entonces, nadó hasta 

la superficie, pero no encontró su barca. Así que continuó nadando hasta la 

orilla y caminó hasta su casa. Pero al llegar, no estaba… solo había unas 

cuantas piedras llenas de musgo. 

Asustado, Urashima se dirigió al pueblo y preguntó a uno de los ancianos que 

paseaban por allí: 

– Perdone, buen hombre, ¿sabe dónde está el anciano pescador… el padre de 

Urashima? 

– ¿Urashima dices?- preguntó extrañado el hombre- Urashima… Ay… pobre 

hombre, lo que sufrió buscando a su hijo. Murió hace ya cerca de 300 años, 

pero su historia es muy famosa y la conocemos todos. Su hijo salió a pescar 

una mañana y jamás regresó. Encontraron su barca en la orilla, vacía. El 

hombre le estuvo buscando durante toda su vida, hasta que murió. Nadie quiso 

comprar esa casa, porque decían que podía traer mala suerte. 

– ¿300 años?- repitió Urashima conmocionado. 

Urashima fue al cementerio y efectivamente, allí estaba la lápida de su padre. 

Había muerto hacía 300 años. Desolado por aquella noticia, fue hasta la orilla 

para regresar junto a su mujer, pero ninguna tortuga acudió a su encuentro. Así 

que, olvidando por completo la advertencia de su esposa, abrió la pequeña caja 

de plata. Una nube blanca salió y le envolvió. Y entonces comenzó a sentirse 

cada vez más débil y cansado. Su piel comenzó a cuartearse  y se llenó de 

arrugas. 

– ¡Estoy envejeciendo!- dijo Urashima, sentándose en la arena de la playa. 

Y allí, frente al mar, Urashima dejó pasar los últimos minutos de vida que le 

quedaban, pensando en su padre, en su amada y en lo rápido que había 

pasado su vida. Después, desapareció y se desvaneció como una nube de 

polvo sobre el mar. 
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4. CREATIVITAT 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



19 
 

  



20 
 

  



21 
 

  



22 
 

  



23 
 

  



24 
 

  



25 
 

  



26 
 

  



27 
 

  



28 
 

  



29 
 

  



30 
 

  



31 
 

  



32 
 

  



33 
 

  



34 
 

  



35 
 

  



36 
 

  



37 
 

5. CUINA  
 

Sípia a la paella amb verdures 

Ingredients 

 800 gr de sípia 

 2 cullerades de vinagre balsàmic de Mòdena 

 2 cullerades d’oli d’oliva verge extra 

 1 cullerada de coriandre fresc 

 1 all 

 1 carabassó 

 12 espàrrecs verds 

 1 ceba tendra 

 12 tomàquets cherry 

 Sal 

 Pebre 

Procediment 

1. Barreja en un bol els ingredients per a la marinada: el vinagre 

balsàmic, l’oli d’oliva verge extra, la cullerada de corianda i l’all picat.  

2. Posa les sípies en un recipient ampli i cobreix-lo amb la preparació 

anterior. Deixa-ho maçerar durant 30 minuts a la nevera, tapat. 

3. Neteja els espàrrecs. Pela i talla en rodanxes la ceba tendra i el 

carabassó en làmines. Renta i seca els tomàquets cherry. 

4. Escalfa una paella amb dues culleres d’oli d’oliva. Un cop calent, 

cuina les verdures pels dos costats, salpebra-ho i reserva-ho.  

5. A la mateixa paella, cuina les sípies per ambdos costats fins que 

estiguin tendres. Retira-les del foc i serveix-les amb les verdures. 
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Torrades de Santa Teresa o Torrijas  

Ingredients 

 1 barra de pa del dia anterior 

 1 litre de llet 

 1 branca de canyella 

 Pell d’una llimona 

 4 cullerades grans de sucre 

 3 ous 

 Sucre i canyella per arrebossar 

 Oli d’oliva verge 

Procediment 

1. Talla el pa en rodanxes i col·loca’ls en una font. 

2. En una cassola fica-hi la llet, la branca de canyella, les quatre 

cullerades soperes de sucre i la pell de la llimona. Encenen el foc i un 

cop comenci a bullir, enretira-ho i verteixe-ho sobre el pa. 

3. Deixa-ho uns minuts fins que el pa absorbeixi tota la llet i s’empapi 

bé. 

4. Bat els ous en un bol i, en una paella, fica-hi oli d’oliva.  

5. Passa les rondanxes de pa per l’ou i quan l’oli estigui calent, fregeix-

les fins que estiguin daurades. 

6. Un cop les tinguis totes fregides, posa-les en paper de cuina per 

absorbir l’excés d’oli.  

7. Finalment, un platet amb una mica de sucre i canyella en pols, i 

torna-hi a arrebossar les rondaxes fregides. 

Bon profit! 
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6. CURIOSITATS  
 

Eva van den Berg 

 

REVERDECER EL SAHARA 
 
No solo son capaces de extender sus raíces a gran profundidad 

y en todas direcciones para capturar el nitrógeno y la más 
mínima cantidad de humedad infiltrada en el subsuelo. También 

producen goma arábiga, una preciada resina muy usada como 

espesante natural en el sector alimentario, así como en las 
industrias farmacéutica y química. Las acacias son árboles muy 

resistentes con una capacidad de adaptación en ambientes 

áridos fuera de duda. En eso se parecen a Sarah Toumi, una 
tenaz emprendedora que lucha contra la desertificación en 

Túnez con esta y otras especies arbóreas. 

Apodada la dama de las acacias, Toumi aprendió de pequeña las 
virtudes de este árbol a través de su padre, un ingeniero 

tunecino afincado en París, donde Sarah nació en 1987. En 

2004, y tras casi 30 años de ausencia, Ajmi Toumi, oriundo de 
Bir Salah, pueblo cercano a la ciudad de Sfax, en el este del 

país, decidió volver a su tierra natal. De su mano, Sarah retomó 

el contacto con la tierra de sus antepasados, donde sus 
ancianos abuelos, agricultores, vivían entre campos de viejos 

olivos extenuados por las sequías. Ya con anterioridad, y con 

solo 11 años, se había dedicado a buscar en internet alguna 
solución para salvar aquellos árboles sedientos; la semilla de su 

futura profesión empezaba a germinar. Tres años después, 

espoleada por el espíritu colaborativo de su padre, ayudaba a 
poner en marcha en Bir Salah una asociación para crear una red 

de bibliotecas. Su alma de innovadora social, como le gusta 

definirse, acabó de emerger, dotándola de una aptitud, casi un 
don, que focalizó en la lucha contra la desertificación que sufre 

este país norteafricano. 

 
«Túnez es el país del Mediterráneo más afectado por el cambio 

climático –advierte–, y en las próximas dos décadas hasta el 

75 % del territorio podría convertirse en desierto». Detener su 

avance es una cuestión urgente, añade, si queremos dar 
oportunidades a los jóvenes tunecinos, que son muchos: el 

promedio de edad de la población es de 30 años. 

Las primeras ideas surgieron mientras cursaba un máster de 
literatura francesa especializado en mujeres y viajes en la 
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Universidad de la Sorbona, en París. Allí fundó en 2008 una 

incubadora para proyectos estudiantiles sociales y ambientales 

llamada Dream. Algo más tarde, en 2011, prendía la llama de la 
Primavera Árabe en Túnez, y Toumi quiso arraigarse en el que 

era su país de origen con la ilusión de participar en el 

nacimiento de una nueva democracia. 
Pero llegó 2012 y recibió un duro golpe. Su padre falleció de 

forma súbita y ella quedó conmocionada. Sin embargo, supo 

catalizar su dolor y se concentró en la creación de la empresa 
social Acacias pour Tous (Acacias para todos), destinada a 

recuperar el verdor de las tierras tunecinas. Tras conseguir 

fondos de la Fundación Orange, creó un vivero de acacias, hizo 
perforar un pozo y construyó una escuela de capacitación 

profesional. Contaba con el apoyo de un grupo de mujeres que 

hasta ese momento trabajaban en una cooperativa cosiendo 
zapatos a cambio de un sueldo mísero. «Les pregunté si estaban 

preocupadas por la desertificación del territorio, y me 

respondieron que mucho. ¿Queréis hacer algo al respecto?, les 
dije. Sí, claro, contestaron, ¿qué nos propones? Lo que les 

propuse fue plantar acacias, muy adaptadas a la sequía, y 

juntas plantamos un millar. Queríamos combatir la 
desertificación y obtener ingresos con la goma arábiga», 

explica. 

Pero la mentalidad patriarcal, tan enraizada en Túnez, no encajó 
nada bien las ansias de Sarah Toumin de reformar el mundo. 

Fue imposible replicar la experiencia. No había mercado para la 

goma arábiga y todo eran palos en las ruedas por parte de un 
conservadurismo intolerante que le hizo la vida imposible. En 

2014, agotada, regresó a París con su marido y su hija pequeña. 

Pero su espítiru combativo la empujó a regresar de nuevo a 
Túnez seis meses después dispuesta a desarrollar su proyecto 

por todo el país. Al principio, su marido, Khalil, que es 

agricultor, tuvo que acompañarla en todo momento porque los 
hombres no querían hablar con ella directamente. Pero poco a 

poco se fue ganando la confianza de la gente, contrató a 13 

agricultores para difundir buenas prácticas de agricultura y 
permacultura y lanzó la plantación de otro árbol idóneo para su 

plan: la moringa. Originaria de la India, con pocos 

requerimientos de agua y de crecimiento rápido, la moringa 
posee otra gran virtud: sus hojas, flores y vainas son 

comestibles. 

A esas alturas, los logros alcanzados gracias a la tenacidad y 
determinación de Sarah Toumi habían alcanzado fama 

internacional. En 2016 la revista Forbes la incluyó en la lista de 

https://arab.org/fr/annuaire/acacias-pour-tous/
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las 30 personas de menos de 30 años más influyentes del 

mundo y recibió un premio del Gobierno francés, entonces con 

François Hollande al frente. Pero el respaldo definitivo llegó ese 
mismo año gracias al Premio Rolex a la Iniciativa, unos 

galardones que desde hace ya más de 40 años apoyan a 

personas que lideran proyectos innovadores destinados a 
mejorar la vida en el planeta. 

Sin duda el perfil de Toumi encajaba a la perfección con el 

espíritu filantrópico de la firma relojera suiza y, gracias a este 
reconocimiento, la emprendedora social franco-tunecina 

estableció un centro de capacitación para agricultores, probó 

nuevos sistemas de riego y compró todas las semillas de 
moringa necesarias para seguir frenando el avance del desierto. 

«Pero para mí fue mucho más que eso –afirma la laureada–. El 

Premio Rolex ofrece confianza a personas como yo, que luchan 
para hacer posible lo imposible, y brinda apoyo a largo plazo 

para desarrollar nuestras ideas y promoverlas dentro de la 

comunidad y en todo el mundo». 
 

Hoy, Sarah Toumi, a la que el presidente francés Emmanuel 

Macron invitó en 2017 a formar parte del Consejo Presidencial 
para África –ese año también viajó a Jordania, para recibir otro 

reconocimiento por su incansable labor–, ha logrado establecer 

plantaciones en más de 20 regiones de Túnez. A través de 
acuerdos de colaboración con distintas cooperativas formadas 

mayoritariamente por mujeres, ha plantado alrededor de 

650.000 árboles y reverdecido más de 1.200 hectáreas, en las 
que conviven distintos cultivos agrícolas. «Plantamos árboles 

cada tres metros alrededor de los bordes de los cultivos –

explica–. Cuando crecen, crean masas vegetales compactas que 
impiden el paso de la arena y el viento. Eso nos permite plantar 

más árboles y ampliar aún más la zona de suelo fértil». 

Toumi lucha ahora para asegurar a los agricultores un precio fijo 
por la compra de su producción y que puedan controlar sin 

intermediarios la transformación de los productos agrícolas que 

generan esas plantaciones donde moringas y acacias conviven 
con olivos y especies medicinales como el áloe vera. Ya hay seis 

plantas procesadoras en marcha. «Mi sueño es que en 2050 

podamos afirmar que somos capaces de sostener nuestra 
democracia. Que somos capaces de dar una oportunidad a esta 

generación de jóvenes para que puedan encontrar un propósito 

en la vida y apoyar el desarrollo sostenible de nuestro país. Es 
una gran meta que solo podremos lograr si trabajamos juntos 

de forma colaborativa», declara esta mujer que ya está 
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pensando cómo extender sus ideas a Argelia y Marruecos. 

Seguro que lo logrará porque, si algo le sobra, es ilusión para 

cambiar el mundo y perseverancia para conseguirlo. 

 


